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CONOCIDO CON EL NOMBRE 

ljfr EL MAESTRO TIRSO DE MOLINA. 
•ritfii¿s 

Se- ha dado & luz el segundo tomo de esta publi­
cación interesantísima y que EL ENTREACTO no pue­
de menos de considerar como un monumento insigne 
levantado por el señor DON JUAN EUGENIO HART-
ZENBUSCH á la l i teratura nacional. Nada hablare* 
mos de la hermosura tipográfica de la edición) nada.de 
la. u t i l idad, ó mas bien necesidad de una obra seme­
jante j nada en fin de los talentos del distinguido l i te-
ra to á quien está confiada la colección y el examen de 
las mejores producciones dramáticas del antiguo' teatro 
español. Cuanto nosotros pudiéramos decir seria poco, 
y por lo mismo nos limitaremos á manifestar al pú­
blico el ímprobo trabajo con qtíéVel señor BARTZEN-
BUSCH ha podido vencer las dificultades que se opo-
»Jan al bri l lante éxito q u e , gracias á su talento y co­
nocida laboriosidad , han tenido los dos tomos que van. 
publicados, y que 110 pueden menos de tener los que en 
lo sucesivo se den á luz. 

Las comedias del maestro* TELLEZ se han publica­
do con tantas e r r a t a s , y con un descuido y una incorre* 
cion tan notables» que parece imposible se hayan impreso 
en vida del autor: esceptuando las pocas que dio á luz en 
su TALÍA ESPAÑOLA el sabio y distinguido literato 
DON AGUSTÍN D U R A N , apenas se encuentra produc­
ción dramática de TIRSO que pueda leerse sin tedio; 
tantos y t an copiosos sou los errores que se notan en 
la ot tografía * en los versos, en el sentido v en todo. El 
señor HARTZENBUSCH nos presenta al fin del según* 
do tomo de su ? colección úna^muestro de las ediciones 

antiguas del maestra TELLEZ, y por lo que en ella, 
se v é , (aunque 110 es de lo peor que pudiera citarse), 
se convencerá cualquiera del improbo trabajo que según 
hemos indicado a r r i ba , ha debido costarle la corrección 
del texto* Bajo este punto de vista , el señor HART­
ZENBUSCH no puede menos de considerarse como emi ­
nentemente acreedor á la grati tud nacional; y nosotros, 
testigos presenciales de sus t a r ea s , seriamos injustos si 
pasáramos en silencio los inmensos obstáculos que con 
tanta laboriosidad y tino ha sabido vencer. A tan po­
derosos motivos de recomendación se añade el no m e ­
nos grande de ser las comedias que hasta ahora van 
publicadas, no solo de un mérito s ingular , sino de d i ­
ficilísima ó ninguna adquisición aun con las erratas 
que como hemos dicho afrentan las ediciones hechas en 
vida del autor y posteriormente á su fallecimiento. EL 
primer lomo consta de las comedias t i tu ladas , la Vi» 
llana de la Sagra t Marta la piadosa , y amo" y cé-, 
los hacen discretos^ el segundo contiene Palabras y t 

plumas t la celosa de si misma, y privar contra su gu$~ 
to\ y de estas seis comediar, escepto la c u a r t a , todas 
son ralísimas* Al fin de cada una vá un examen c r í ­
tico de su mérito l i te rar io , del cuál examen solo dire­
mos que corresponde de una manera digna á los tálen­
les y criterio del colector y á las demás.dotes que tan 
positivamente recomiendan esta publicación interesante. 

M. A, P. ¡ 

<¡EÍ toiro nufttqtu iré mi vtúno 

Dos cosas vemos cuasi diariamente en Madrid que 
por lo repetidas se van haciendo empalagosas. Una de 
ellas es el anuncio eterno de la compañía lírica concebi­
do poco mas ó menos en los términos siguientes: " P o r 
la repentina indisposición del s e ñ o r i a l , ó la señora 
c u a l , no puede ejecutarse la función anunciada para es-
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t e día ; luego que haya recobrado su salud , se pondrá en 
escena la ópera llueva inti tulada. . . &c.-M. Se alivia aquel 
enfermo y cae malo o t ro de los sanos: Vuelta al a n u n ­
cio de la repe.nt|na indisposición. O los cantantes del 
tea t ro de la Cruz son gente de complexión delicada , ó 
andan muy olvidados de guardar las reglas higiénicas, 
á que toda persona racional está obligada,- mayormen­
te aquellas cuya .salud es tan generalmente, interesante. 

La segunda de las dos cosas fastidiosas es la pautitla 
q u e ' h a n dado en usar ciertos periodistas, cuando en 
lugar de artículos presentan una relación de, las- causas 
que les impiden escribir, quitándoles el humor, ofuscán­
doles el en tendimiento , entorpeciéndoles la memoria. 

Pero no obstante lo repetido de este nuevo arbitr io, 
V lo cansado que debe de estar el público de semejante 
linaje de disculpas, llegan días en que no hay mas r e ­
medió que apelar á ellas , por más violencia que cause; 
Asi como los hay en que la compañía del teatro de ía 
Cruz no tiene mas remedio que disculparse con la a l ­
teración del pulso de un cantante por mas repugnancia 
que le cueste* 

Uno de estos días es para rof el de h o y , tantos del 
corriente (y no pongo la fecha por no tener á la mano 
el calendar io) ; dia de'entorpecimiento general de todos 
mis sentidos y potencias, en que mas fácil me seria v o ­
l a r * que escribir cosa de sustancia. La causa eficiente 
de este entorpecimiento es... ¡imposible parece !... el de ­
do meñique de la mano izquierda de un vecino mió : de 
nn vecino, señores, que vivé pared por medio de mí cuar­
to , y que está... ténganme vds. lástima... que está apren­
diendo á tocar el violin. Toda la mañana y gran par* 
té de la tarde se pasa el maldito haciendo escalas desde 
«I sol regrave hasta el mi agudísimo, y repitiendo ejer­
cicios enrevesados con que ejercita á un tiempo su gran 
torpeza y la paciencia mía. Pero el menguado debe de 
tener muy corto el dedo meñique de la mano izquierda, 
porque he notado que todos aquellos puntos que le toca 
pisar con ese dedo los deja sin llegar á la afinación 
justa en una fracción de tono que mi mal t ra tado t í m ­
pano no es capaz dé valuar. Figúrense vd* el tormento 
de un oído delicado como el mío, condenado á escuchar 
bor espacio de seis 6 siete horas tal cumulo de asesinas 
disonancias, realzadas por la aspereza dé un a rco , que 
pudiera servir á'"un carpintero para aserrar t ab las ; y 
díganme si con semejante acompañamiento , y una vez 
arraigado %n" un 'hombre el mal humor , es posible es­
cribir artículos festivos. Para mí ppr.lo menos' no es po ­
sible ; y perdería la esperanza de hacerlo hasta mudar ­
me de casa , á no ser porque me prometo echar antes al 
vecino de la suya con un, ardid que he discurrido* He 
comprado de lance en una prendería el clarín de l la­
ves mas áspero y bronco que he encont rado: mañana 
en cuanto amanezca me coloco junto al tabique del ve­
cino con mi clarín empuñado, y lo, mismo sea empe­
zar él sus ejercicios, comienzo yo con todo entusiasmo 
mis estudios , que pienso emprender sin auxilio de maes­

tro para hacerlos mas gratos todavía. El ¿ ftesafinar coa 
sus escalas, y yo á aturdirle con mis trompetadas ho r r i ­
bles | veremos á ve r quien se cansa antes : que ent re su 
infernal dedo meñique, y mi diabólica embocadura, no 
sé yo por quien puede quedar el campo en cuanto á 
desgarrar orejas humanas y espantar ratones. 

Del resultado daré á vds. cuenta ; y prometo no es* 
cribhr hasta que mi vecino y yo afinemos, ó ambos h a ­
yamos dado al diablo nuestros respectivos instrumentos. 

EL ESTUDlAMB, 

LOS ¿.SONADOS 

Hubo un tiempo en que el teatro español tenía abo* 
nados, y consignamos aquí el hecho por temor de que 
perdiéndose la .tradición se descalabacen los crí t icos de 
la posteridad en averiguar que especie de cosa eran los 
tales, y quizá los contundan con los muebles del teatro. 

Eran los abonados de dos especies, numerosa, la 
p r imera , reducida á pocos individuos la-segunda ; b r i ­
llante aquella , oscura ésta ; gárrula u n a , silenciosa la 
o t ra . 

Encontrábase á los unos en las lunetas y. palcos* 
mientras á los otros en las galerías.y tertulias :' la m o * 
da formó la primera especie y la afición al teatro la se» 
guuda. 

Luneta con l lave , forrada en tafilete carmesí , con 
su rajón para el sombrero y anteojos, su travesano de­
lante para los pies , estaba diciendo á voces: "soy de un 
elegante." Capole de barragan tendido sobre la luneta, y 
encima de- el un cuerpo en que el sastre tenia por Jo 
menos tanta parte como la naturaleza, una cabeza fo­
gueada, no en Navarra sino en caía de Pelaez, clamaban 
que el espectador estaba abonado por moda. 

Mientras Ja representación hablaba éste con sus ve» 
cinos, tari alto como el apun tado r , es decir mas qué loa 
ac to res , dejaba caer al suelo á lo menos dos veces por 
acto el bastón y renegaba cincuenta' del drama que no" 
oía. 

En cambio durante los huecos, de pié frente á la 
cazuela, no dejaba salir á tomar el fresco á los demás de 
su fila, hacía bajar los ojos á cuantas no los tenían i 
prueba de sus gemelos, alarmaba á media docena de madres 
y enfurruñaba por lo menos á cuatro maridos. Verdad es 
que si alguna vez interrumpía tan deliciosa t a r e a , solía 
entretenerse en consolidar la reputación de algunas da» 
mas ; y todo se compensaba. 

Por su p a r t e , el abonado por afición, 'cuidando solo 
de ocupar todo su asiento, sin respirar por no-perder 
sílaba , sin apartar los ojos de la escena para que no se 
fe escapase »j una sola de ]»s oscilación?* 4ef teto» i m ­
pelido por el aire , circunstancia que contribuye mocho 

JFÍ Ja Hosion, pues nada hay mas natural qne et ver dan-" 

Ayuntamiento de Madrid



-189— 

zar unas columna» toscanas, 6 un cuerpo át ico; en 
profundo silencio, decimos , aunque repitiendo para si 
verso por verso, solo daba señales de vida para aplau­
dir á los actores , ó para renegar de los que estando 
acatarrados van al teatro á incomodar con su tos & los 
«tros. 

En los entreactos por el contrario, el abonado por 
afición charlaba por los codos disputando sobre drama, 
ejecución, y maquinaria ; emitiendo su voto decisivo en' 
alta y sonora voz, y compadeciéndose de la ignorancia 
que le rodeaba. La dicha de los tales era completa, cuan* 
do asomándose algún actor por la cortina, alcanzaban 
í verle y á saludarle y podían decir á los circunstantes: 
"Es el barba ; á todos los conozco : somos amigos. yy 

Repetimos que hemos consignado aquí tso9 recuer­
dos de nuestras mocedades en beneficio de la hislora fu­
tura , pues si Dios no lo remedia en el teatro español va 
á olvidarse que cosa eran los abonados.=*P. £* 

/ / r # # ' « k n « « \ v 

SONETOS 

t 4* imitando el estilo ¡re <£amo*n0, 

I. 
Trocad vuestra alba tez en sombra oscura 

7 la voz de sirena en ronco ahullido, 
Y ese cabello al oro parecida 
En arbusto espinoso y zarza dura: 

Del basilisco en la mirada impura 
La luz de esos ojuelos que me ha herido, 
Y -el seno do la fe se ha guarecido 
En abrigo y recinto dé impostura* 

Descended de divina á ser humana , 
De diosa á moradora del averno, 

'"' Y á\ vicio del recato y del decoro: 
Y entonces mí firmeza será vana, 

Y entonces de tu i pecho ardiente y tíernw .-.--
Desterraré el amor con que os adoro. 

Dulce la calma y placida na fuer* 
Sin la tormenta attóz que la precede. 
Ni la palma qué Marte al valor cede 
Sin1 la batalla sanguinosa y fiera. 

El labrador con tal placer no viera 
I La espiga qué en lo rubio al oro escede, 

St el con tino trabajo qtfe antecede 
- * Menos ansia y afanes- le erigiera. 

.i Ni sin la noche la fecunda aurora', 
Ni sin espina pérfida , intratable, 
Precio la rosa espléndida tendría: 

Ni vuestro amor, dulcísima señora, 
•• Sin el desden severo, inexorable. 

Tan bello, dulce y plácido seria*-

ni. 
Dulces ojos de amor, ojos alante* 

Que mi alvedrio y libertad rendísteis } 
¿ Por qué si á mi esperanza sonreisteis r 

Hoy os mostráis injustos y mudable»?... 
Esos rayos de luz siempre inefables 

Que por mi gloria » mi dolor volvisteis r 

Con rigor que mostrarme no debisteis 
flabeiáme ya negado inexorables. 

Ojos divinos, celestiales ojos. 
Entendido tened que esa fiereza 
A mi vida va á dar término presto: 

Miradme, mas que sea con enojos, 
Con saña ó coa desden , y aun con tibieza.*.» 
¿Harto mejor que el no mirarme es esto! . 

¿f. A. P. 

i)n roiuifi'to monstruoso tn 1615. 

Las grandes fiestas musicales son muy comunes tú 
el día , y cuentan ya mas de dos siglos de existencia, se* 
gun el Avondbode¡ que describe un concierto monstruoso 
dado en i3-.de julio de i 6 i 5 en Dresda por orden del 
elector Juan Jorge de Sa jonia. 

Este concierto era el episodio de Holofernes t la letra 
fue escrita por Mathescus Ptaurnenhern y compuesta lá 
música por el chantre de la corté Hilario GrundmausV 
El elector quedó tan satisfecho del programa del compo­
sitor que le regaló cinco toneles de cerveza, con encargo 
particular de que nada escaseara* 

Todos los artistas de Alemania ; de Helvecia, del pais 
de Vaud , de la Polonia y de la Italia , fueron invitados* 
i tomar parte' con sos discípulos en la gigantesca fiesta 
musical de Dresda , donde, desde el 9 de julio de 161& 
dia de San Cirilo, se hallaban reunidos 576 instrumen­
tos y 919 coristas • sin contar Jos aficionados de Dresda. 

Los instrumentista* llegaron armados de pies a cafee¿*' 
za con todos los inslrtftnentos conocidos en aquella épocafejff^ 
y con otros m'iTcftos' de nueva invención nunca vistos énH 
Dresda. Un tal Rapotzky, de Cracovia, llevó en un carro-
tirado por ocho muías, una verdadera maquina de,guerra,-
musical, un enorme contrabajo que tenia siete anas de 
alto. El artista de Cracovia htflfi*tfdoptado muy ingéi 
filosamente para sñ instrnmenw.tficfcs escalerilla que le 
permitía dar vueltas desde la purtta def ffi£lftiei hasta las 
puentecilia de su cdntfabajo, paiVánao n j n o jtor la 
tres cuerdas (probablementeJolroa tantos cablesde nayeY. 
Un estudiante de Witeinberg llamado Kumpler, se habí» 
encargado de cantar fa parte de Holofernes, con ía cond}4, 
cion de poder eniraV en wrifM^ la taberna humedeces** '-, 
do su gaznate de artista con ittt toar dft cerveza i costa, d§U 
ordenador de la fiesta. 

Tomadas -todas- las disposiciones- y llegsdo' eí 'oTsf Hmrn 
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deseado , todos los artistas ocuparon sus respectivos pues­
tos : la orquesta estaba colocada al lado* dé un bosque-
fciílo; toda» las coligas inmediatas estaban coronadas de 
espectadores.qué habían acudido hasta de los países mas 
remotos , para disfrutar de tan original tomo atronadora 
armonía, Y, temiendo que el bajo deRapotzky no domi­
nase bastante los instrumentos y l a s - W é s , el chantre 
Griindmau* invento otro* que encontró en el mismo si­
t i o , en forma de molino de Viento * entre cuyas1 aspas 
Colocó gruesos cables * que cuatro a r t i s t a s , situados en 
los ángulos i se encargaron de hacer roncar, frotándolos 
Con un gran pedazo de madera dentellado* 

A un lado de la orquesta* hatóllatert^rañ órgano cuyas 
teclas agitaba á puñetazos el padre -Serapion 9 y para 
timbales* en remplazo de una caldera de cervecero, que 
el chantre Grundmaus había «réido de mucho eftcto, hizo; 
Colocar el elector algunas bombardas3 cargadas por el 
polvorista de la cor te^que las disparó según requería la 
partitura» , 

La ejecución produjo un efecto mágico, ha prima don-
fid Bigazzi, de Milán, se ¿¿¿¿jiguió por Jos gorgoritos 
rjiie en abundancia hizo , pero se esforzó en tanta dema­
sía , que espiró tres días después del concierto. 

£1 primer violinista de la época » Juan Scioppó de 
Creinone, ejecutó con el instrumento á la espalda varias 
piezas concertantes. El estudiante Rurnpler cantó una 
aria obligada del contrabajo Rapolzkyque hizo temblar 
las col inas, y el final se hizo con tanta verdad que loS 
cantores estrangeros que figuraban los Asirios fugitivos, y 
los coristas de Dresda*-que eran los Israelitas vencedores, 
t rabaron , en medio del paroxismo de su artístico delirio* 
un combate á pedradas, que hizo reír extraordinaria­
mente al elector* el cual tuvo que emplear la fuerza a r ­
mada ¿ fin de evitar que el campo quedara cubierto de 
cadáveres. £1 chantre de la corte fue gratificado por el 
elector con un barri l de Niersteiner y ,5J» florines dei pais 
por el cejo con que había organizado el concierto, y por el 
maravilloso éxito que este habia tenido. -

.*¡s-*¿-

LICEO ARTÍSTICA Y LITERARIO. 

La sesión extraordinaria del lunes en el ja rd ín de 
las Delicias, fue brillante en todos conceptos, tanto en 
la parte material de la iluminación y adorno* Como en la 
artística y en la c o n c u r r e n c i a ^ 

No nos es posible dar una descripción de aquella 
fiesta , ni los límites del periódico lo consentirían» por­
que son necesarias muchas páginas para describir lo va­
riado dei. ornato > la caprichosa irregularidad de la i lu ­
minación, el á propósito de las composiciones, la filosofía 
dé fa música , y sobre todo la cordial alegría, la Urbana 
franqueza de aquella numerosa pero escogida reunión. 

Contentémonos pues con decir que para haberse, dis­

puesto'todo, en cuatro dias se han hecho milagros, y que la 
paz se celebró dignameute. ; 

El martes comieron juntos en las Delicias los indiv i ­
duos de las )untas superiores del Liceo con varios s o ­
cios hasta el húmero de 70. Reinó eu la mesa el gozo, 
hubo brindis y versos. De todo iremos dando cuenta k 
medida que nos sea posible. 

TEATRO B E VALENCIA. Se ha Vuelto á poner en es* 
Cena el drama de don Juan Eugenio Hartzenbusch t i tu­
lado DOÑA MENCIA , que cuando se ejecutó por pr imera 
vez en aquélla capital no fué muy bien recibido del 
público i de resultas de haber sido pésimamente repre­
sentado ; pero ahora-, dice nuestro corresponsal , ha t e ­
nido un éxito brillantísimo y los espectadores han fo r ­
mado cabat idea de lo que vale ésta producción y la 
pluma del litetado Hartzenbusch. ' 

— En el mismo teatro se ha ejecutado la ópera del 
malogrado Bellini -, t i tulada NORMA ,. la que ba sido de­
sempeñada por la señora Almerinda Manzochi. £1 p a ­
pel de Adalgisa se ha confiado á la señora Elisa M a n ­
zochi y el de Oioveyo al señor Roda , bajo de^gran voz 
y proporciones. Ha obtenido un éxito brillante. 1 

—Se ha reproducido en el mismo teatro con general 
aceptación el drama de Mr Alejandro Duval y traducido 
al castellano por don Ventura de la Vega, t i tu lado; EL 
TASSO, 

TEATRO DEL PRINCIPE. A la mayor brevedad se pon* 
drá en escena una comedia nueva , or iginal , en tres a c ­
tos y en verso, t i tulada CADA CUAL CON SU RAZÓN. 

DRAMAS NUEVOS. La sociedad dramática del teat ro 
del Principe ha admitido para su representación, el d ra ­
ma original en cuatro actos y en verso titulado BELLIDO 
DOLFOS y el melodrama traducido del francés cuyo t í tu lo 
es LA BERLINA DEL EMIGRADO. 

—Mr. de Lamartine ha terminado el tercer ' acto de 
una tragedia que trabaja -para Mlle. Rachel , y que á 
su vuelta deberá dar al teatro francés. 

—Mr. Víctor Hugo compone un drama en verso: 
la escena pasa en los principios del reinado de l u i s XIV. 
Este drama está destinado para el teatro del Rena­
cimiento* 

—Se dice que Mr. Emilio de Girardin concluye en este 
momento una comedia en cinco actos y en verso, que 

^ tiene por t í t u l o : La escuela de los periodistas : esta 
picata está destinada para no ser representada en n i n ­
gún teatro, 

EDITOR , DON IGNACIO BOIX. 

IMPRENTA DEI* ENTREACTO. 

Ayuntamiento de Madrid




